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1. EDITORIAL 

la formación del profesorado 
y la Didáctica de 

las Ciencias Sociales 

El título de esta editorial puede parecer 
recurrente pero opinamos que no lo es 
porque la formación del profesorado en 
Didáctica de las Ciencias Sociales es 
nuestra razón de ser y como sea que 
esta formación está sujeta a cambios, 
nuestra actividad docente e investiga­
dora debe marcar líneas de actuación 
adecuadas a la realidad en la que es­
tamos inmersos. Por ello, nuestro pró­
ximo Simposium lo dedicaremos a ana­
lizar y debatir cómo debe ser esta for­
mación para que el profesorado del 
área pueda enfrentarse a los retos del 
futuro con las mayores garantías posi­
bles de éxito. 

Aunque el siglo XXI en historia es un 
siglo ya presente desde la caída del 
muro de Berlín , el siglo XX preside to­
davía nuestro quehacer didáctico. Uno 
de los retos que se nos presentan es, 
precisamente, activar unas potenciali­
dades en nuestros alumnos acordes 
con las necesidades que se vislumbran 
y que en algunos casos ya son pre­
sentes. La reflexión sobre qué profeso­
rado se necesita para un tiempo de 
cambio continuo como el que tenemos 
en la actualidad, seguramente jamás 
percibido hasta ahora, ha de propiciar 
una nueva forma de enseñar y de 
aprender. La apuesta por un currículum 
abierto debe impregnar una acción dife­
rente y decidida de cambio en nuestros 

propios programas, que deben incorpo­
rar desde los científicos hasta el apren­
dizaje de nuevas tecnologías. Enten­
demos que un discurso sobre la nece­
sidad del cambio es fácil de argumentar 
pero dificil de realizar por cuanto las 
rutinas, los hábitos, las creencias y las 
actitudes no favorecen el verdadero 
cambio. 

Un segundo eje de reflexión respecto la 
formación del profesorado tiene rela­
ción con la preparación para un apren­
dizaje continuado a lo largo de la vida 
profesional. Posiblemente, la mayoría 
estemos de acuerdo en fomentar prác­
ticas en este sentido, seguidas de dis­
cursos más o menos moralistas sobre 
las ventajas de esta formación , con­
fiando siempre en el buen hacer de los 
docentes y en la voluntariedad de la 
acción profesional. Pero, ¿sentamos 
desde la formación inicial las bases 
para seguir aprendiendo en el futuro? 
Éste es un aspecto que convendría 
debatir y vincular con un perfil de profe­
sorado, cuya base sea el cuestiona­
miento y la indagación continua. 

Este aspecto se relaciona con los pro­
gramas de la formación inicial del pro­
fesorado de cualquier nivel educativo. 
Si un programa está plagado de verda­
des -o de medias verdades- es dificil 
que haga surgir la duda, que favorezca 
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el razonamiento, que plantee pregun­
tas, que incite a profundizar en la com­
plejidad del saber. La programación 
debe favorecer ante todo la compren­
sión y la reflexión. Y debe, así mismo, 
facilitar a los estudiantes de maestro los 
conocimientos y los métodos para inter­
venir en el complejo mundo de la prác­
tica. 

Un tercer aspecto sobre el que debe­
mos reflexionar es sobre las actuales 
características de las diplomaturas de 
magisterio y de las licenciaturas de hu­
manidades -Historia, Historia del Arte, 
Geografía, etc.-. Parece cada vez más 
evidente que no existen razones subs­
tantivas para manetner la actual divi­
sión entre diplomados y licenciados. 
Los argumentos a favor de una licen­
ciatura en Magisterio son cada vez más 
difíciles de cuestionar. Hora es de re­
pensar cuáles han de ser los perfiles 
profesionales de maestros y licenciados 
y sopesar la necesidad de una forma­
ción más acorde con los problemas 
educativos y no con los intereses cor­
porativos. Hora es de poner sobre la 
mesa la necesidad del cuerpo único de 
enseñantes. La formación del profeso­
rado, sea cual sea la etapa educativa 
para la que se forme, ha de ser profe­
sionalizadora y ha de considerar las 
didácticas específicas como uno de sus 
ejes vertebradores, sin que ello signifi­
que menospreciar el conocimiento pro­
cedente de las disciplinas denominadas 
científicas y el conocimiento psicoso­
ciopedagógico. 

En la búsqueda de este currículum pro­
blematizador, la Didáctica de las Cien­
cias Sociales tiene que utilizar en pri­
mer lugar los conocimientos proceden­
tes de la investigación. Por ello, es ne­
cesario tanto fomentar la investigación 
sobre nuestras propias prácticas y so­
bre los aprendizajes que realizan los 
estudiantes de maestro, como averi­
guar lo que sucede realmente en las 
aulas de educación infantil, primaria y 
secundaria cuando se enseñan Cien-

cias Sociales. Hemos de indagar el 
pensamiento del profesor respecto a su 
profesión y a los saberes que enseña, 
pero también hemos de conocer las 
ideas que sobre la profesión tienen 
nuestros estudiantes de maestro cuan­
do ingresan en la Universidad y cuáles 
son sus orígenes. Hemos de saber si la 
formación que reciben las modifica o al 
contrario las refuerza; hemos de inda­
gar la influencia que, en un sentido u 
otro, tiene la formación práctica en los 
centros educativos y el peso que los 
profesores tutores del practicum juegan 
en ella. Y -¿por qué no?- hemos de 
planteamos con rigor y seriedad qué 
formación tenemos los formadores de 
profesores y cuál ha de ser el perfil del 
profesor de Didáctica de las Ciencias 
Sociales de cara al futuro. 

Con una reflexión sobre este último 
aspecto terminamos. La formación del 
profesorado de DCS debe pasar por 
nosotros, en unos espacios nuevos y 
con una metodología acorde a la de­
manda social. Nuestra formación como 
didactas ha sido, hasta el presente, 
complementaria, añadida, a nuestra 
formación universitaria en alguna de las 
especialidades propias de las Ciencias 
Sociales y de las Humanidades. La 
Universidad no nos ha formado como 
didactas. Nuestra formación como tales 
ha sido voluntarista y la mayor parte de 
las veces individual. ¿Debe continuar 
así en el nuevo siglo? ¿O debe pensar­
se un perfil de profesor de profesores, 
de didacta de las Ciencias Sociales que 
facilite una formación más rápida y efi­
caz? La duda nos invitará a seguir con 
un dilema que creemos que no está 
resuelto. 
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2. EL X SIMPOSIUM DE 
LA ASOCIACiÓN 

Un currículum de Ciencias 
Sociales para el siglo XXI: 
qué contenidos y para qué 

Logroño, 23, 24, 25 Y 26 
de marzo de 1999 

Durante la última semana del pasado 
mes de marzo, se celebró en la Univer­
sidad de La Rioja el X Simposium de 
Didáctica de las Ciencias Sociales, or­
ganizado por la Asociación de Profeso­
res Universitarios de Didáctica de las 
Ciencias Sociales y el Departamento de 
Ciencias Humanas y Sociales de la 
U.R. 

Este X Simposium se centró en el tema 
"un curriculum de ciencias sociales para 
el siglo XXI: qué contenidos y para 
qué", con el objetivo de debatir sobre el 
cambio en el concepto de ciencia y la 
aplicación de las novedades científicas 
al campo de la Didáctica de las Cien­
cias Sociales: las implicaciones didácti­
cas de !a nueva concepción de la cien­
cia, sus límites y sus nuevos métodos, 
los nuevos horizontes en cuanto a la 
objetividad y a la relatividad del cono­
cimiento. 

Las aportaciones científicas se estruc­
turaron en tomo a cuatro ponencias y 
una mesa redonda, a las que se pre­
sentaron un total de 24 comunicacío­
nes. 

Todas las sesiones suscitaron gran 
interés entre los asistentes, desde la 

ponencia inaugural El cambio del con­
cepto de ciencia y sus implicaciones en 
la Didáctica de las Ciencias Sociales 
de la profesora Pilar Benejam hasta la 
mesa redonda que clausuró el Simpo­
sium y que se centró en aportacíones 
desde las diferentes Ciencias Sociales 
al marco teórico expuesto por el profe­
sor Jurjo Torres en su ponencia Disci­
plinaridad, transdisciplinaridad e inte­
gración en el currículum de ciencias 
sociales , pasando por los Cambios de 
las perspectivas espacial y temporal en 
el currículum a cargo de los profeso­
res Roser Batllori y José Luis Gómez 
Urdáñez. 

El interés suscitado por esta reunión 
científica se refleja en la variedad de 
procedencia de los ponentes y partici­
pantes. La participación superó los 120 
asistentes, procedentes de la práctica 
totalidad de las universidades españo­
las y un número significativo de univer­
sidades americanas, así mismo fue 
importante la asistencia de estudiantes 
de tercer ciclo, a los cuales se les reco­
nocían dos créditos de doctorado por 
su participación en el Simposium. El 
número de comunicaciones demuestra 
así mismo el interés del Simposium 
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para el colectivo de docentes e investi­
gadores del área de Didáctica de las 
Ciencias Sociales. 

Si algo podemos reseñar de este Sim­
posium es el aumento de participantes 
respecto a reuniones anteriores y el 
interés suscitado por el mismo en nu­
merosas universidades hispanoameri­
canas. Creemos que demuestra el 
acierto de la Asociación al elegir el te­
ma organizador. 

Gracias al apoyo prestado por diferen­
tes instituciones, Universidad de La 
Rioja, Ministerio de Educación y Cultu­
ra, Gobiemo Regional y Ayuntamiento 
de Logroño, se pudieron realizar las 
actividades reseñadas y sobre todo 
editar las actas antes de la realización 
del Simposium. La publicación coedita­
da por Díada editora, Universidad de la 
Rioja y Asociación de Profesores Uni­
versitarios de Didáctica de las Ciencias 
Sociales, recoge todas las aportaciones 
científicas al simposium y está a dispo­
sición de todos los interesados en el 
tema. 

Las actividades se completaron con un 
amplio programa de actos sociales, en 
el que cabe destacar una visita al 
Ayuntamiento de Logroño, una visita a 
la ciudad y sobre todo la Excursión a la 
ruta de los Monasterios, llevada a cabo 
el último día. 

La planificación, desarrollo y gestión 
económica del Simposium, fue posible 
gracias a la participación en el Comité 
Organizador de profesores del Depar­
tamento de Ciencias Humanas y So­
ciales de la U.R. y a la coordinación 
científica de la Junta Directiva de la 
Asociación. 

La coordinadora: 
Teresa García Santa María 
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3. EL XI SIMPOSIO INTERNACIONAL 
DE DIDÁCTICA DE LAS 
CIENCIAS SOCIALES 

Modelos, contenidos y experiencias 
en la formación del profesorado de 

ciencias sociales 

Universidad de Huelva 
Del11 al14 de abril del 2000 

11 de abril 

1 Oh, Inauguración del XI Simposio, 
1 0,30h. Ponencia: Modelos y 

estrategias en la formación 
del profesorado de CCSS, 

12h. Descanso 

12,30h, Comunicaciones 
14,30h, Recepción y almuerzo 

Lugares Columbinos, 
16,30h, Visita a la Rábida, 

18h, Mesa Redonda: Propuestas y 
perspectivas en la formación del 
profesorado en DCS 
Lugar: Universidad 
Intemacional de la Rábida 

21 h, Cena en la Universidad de la 
Rábida, 

12 Abril 

Doñana, 

13 Abril 

9,30 h, Ponencia, Metodología en la 
enseñanza de la DCS: teoría 
y práctica 

11 h, Descanso 

11,30h, Comunicaciones, 
Experiencias de formación 
inicial y permanente del 
profesorado de Educación 
Infantil, Primaria y 
Secundaria: 

16,30h, Asamblea de la Asociación 
21 h, Cena y despedida: 

14 Abril 

1 Oh, Visita a la Sierra de Huelva: 
Aracena y Jabugo. 

9 ,30 h, Ponencia, El conocimiento 
profesional del profesorado 
de Ciencias Sociales 

11 h, Descanso, 

11 ,30h, Comunicaciones, 
14h, Comida 

En la última reunión de la Junta de la Asociación 
se acordó que el plazo límite de admisión de 
comunicaciones será el 10 de enero del 2000. 
La extensión máxima será de 15 páginas, in­
cluida bibliografía y anexos. En la primera cir­
cular se darán instrucciones más concretas al 
respecto. 

15 h, Visita al Parque Nacional de 
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3.1. Opiniones sobre la tematica 
del XI simposium 

Gabriel TRAVÉ 
Universidad de Huelva 

"La formación inicial del profesorado de Ciencias Sociales. 
Consideraciones previas sobre la temática del XI simposio" 

Enseñar Didáctica de las Ciencias So­
ciales a maestros o licenciados en forma­
ción inicial es, sin duda, una tarea relati­
vamente compleja que exige la supera­
ción de obstáculos de diversa naturaleza; 
deficiencias que cuestionan, entre otras, 
las finalidades educativas de esta materia 
de enseñanza y, a explicitar, en qué me­
dida y en qué fonma puede contribuir a 
preparar docentes para su desenvolvi­
miento profesional y, por tanto, qué 
orientación dar a esta materia para que 
resulte realmente útil y relevante. 

El elevado nivel de alienación respecto 
a su propia fonmación universitaria que 
suele presentar un importante sector del 
alumnado, manifestando una gran pasivi­
dad y falta de capacidad para reflexionar y 
tomar decisiones; junto a la supervivencia 
mayoritaria del modelo didáctico tradicio­
nal en la propia Facultad de Educación, 
que refuerza aún más la concepción del 
conocimiento y el trabajo académico co­
mo simple moneda de cambio de las cali­
ficaciones o títulos, nos obliga a reflexio­
nar sobre un conjunto de dificultades de 
fonmación ; obstáculos que sintetizamos 
en los aspectos siguientes: 

A. Deficiencias en la construcción del 
conocimiento social. 

Los resultados de la investigación di­
dáctica de las últimas décadas muestran 
las dificultades encontradas por los estu­
diantes universitarios en la construcción 
del conocimiento histórico; histórico­
artístico; geográfico o económico; indica­
dores suficientes para reconocer la es ca-

sa calidad de la formación social con que 
afrontan sus estudios universitarios los 
futuros profesores, aspecto que requiere 
un esfuerzo coordinado con otras áreas 
para llegar a producir mejoras formativas 
apreciables. 

B. Deficiencias en la construcción de 
los procesos de aprendizaje escolar. 

La falta de funcionalidad práctica de 
las adquisiciones teóricas que los estu­
diantes hayan podido realizar, muestra 
una vez más la separación teoría-práctica. 
Así, por ejemplo, pueden conocer la con­
cepción constructivista del aprendizaje de 
la historia, pero difícilmente movilizan este 
conocimiento a la hora de tratar de ense­
ñar nociones temporales en una clase. En 
muchos casos será preciso, por tanto, 
promover un cambio efectivo no sólo en 
las ideas personales sobre los procesos 
de aprendizaje, sino también en cuanto a 
la funcionalidad de las mismas en el te­
rreno de la práctica, en situaciones reales 
de enseñanza-aprendizaje. 

C. Deficiencias en el conocimiento di­
dáctico. 

En este aspecto, quizás lo más rele­
vante sea la constatación de la presencia 
de unos conocimientos previos sobre la 
enseñanza, adquiridos por impregnación 
pasiva a lo largo de la escolaridad vivida 
por el futuro profesor, que constituyen 
potentes esquemas interpretativos de la 
vida del aula y guías para la actuación en 
la misma, interfiriendo, como obstáculos, 
en los procesos de fonmación. 
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Estas conclusiones parecen apuntar 
hacia el perfil de un estudiante de profe­
sor tradicional en cuanto al qué enseñar, y 
predispuesto al empleo de estrategias de 
enseñanza basadas en una concienzuda 
preparación previa, una activa dirección 
del profesor y un cariz práctico que posi­
bilite el "descubrimiento' del saber escolar 
predeterminado. En todo caso, creemos 
probable que estas concepciones, u otras 
que se puedan manifestar hacia el final 
del periodo de formación , pueden respon­
der a un proceso pasajero de asunción 
teórica de algunas ideas renovadoras 
respecto a la práctica tradicional , que no 
suelen resistir los embates del contacto 
con la realidad de las aulas, la interacción 
con los colegas, la inseguridad personal , 
los requerimientos de las familias , etc., 
que llevan a una amplia proporción de los 
nuevos docentes a refugiarse en la segu­
ridad de las concepciones y formas de 
actuación didáctica tradicionales, conoci­
das y experimentadas personalmente con 
anterioridad, y firmemente apoyadas por 
el contexto escolar y social en que se 
desarrolla habitualmente la enseñanza. 

Podemos convenir, por tanto, que la 
formación inicial del profesorado, a pesar 
de los avances registrados en la última 
década, continúa padeciendo importantes 
deficiencias; disfunciones que, en unos 
casos, se deben a la propia institución 
formativa y, en otros, a las concepciones 
de los estudiantes de maestro en Didácti­
cas de la Ciencias Sociales que, desde 
perspectivas actuales, no se consideran 
válidas para la formación que se pretende 
obtener. Ésta, junto a otras problemáticas 
referidas a la formación inicial, será preci­
samente el objeto de estudio del XI sim­
posio a celebrar en Huelva, donde espe­
ramos abrir nuevos caminos de reflexión y 
acción compartida. 

_--------------.. -t:J¡:: 
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María Isabel VERA 
Universidad de Alicante 

"La formación del profesorado de Secundaria" 

Los que nos dedicamos a la formación 
inicial (F.I.) del profesorado asistimos impá­
vidos e impotentes a la situación de transito­
riedad permanente en la que se encuentra la 
F.1. del profesorado de secundaria. Si hace 
veinte largos años las necesidades del pro­
fesorado eran unas, ahora son otras porque 
la sociedad ha cambiado y la educación y 
sus objetivos también. Obviamente los pro­
fesores, y su formación, necesitan adaptarse 
a tales cambios. El profesorado de E. Se­
cundaria sigue recibiendo, en el mejor de los 
casos, una formación inicial fuera de las 
facultades universitarias. Esta situación pro­
duce malestar y confusión en el futuro profe­
sor, ya que se le ha estado formando para 
ser investigador y nunca para ser profesor. 
Será la realización de unos estudios, y prác­
ticas complementarias, lo que le habilitará 
para ser docente. Estos estudios comple­
mentarios, CAP o CCP, dejan insatisfechos 
a los alumnos y a los organizadores; a los 
alumnos porque les supone una prolonga­
ción de su estancia en las aulas y un coste 
económico suplementario; y a la administra­
ción que los organiza porque su plantea­
miento y desarrollo es marginal respecto al 
resto de los estudios. En este sentido care­
cen del estatuas de estudios reglados como 
lo tienen una diplomara, licenciatura, docto­
rado o maestría. Es esta situación de indefi­
nición la que devalúa los estudios de F.1. 
ante los alumnos, los propios profesores y la 
sociedad en general. 

Por otro lado, la función del profesorado 
ha cambiado a los ojos de una sociedad que 
le adjudica más responsabilidades cada dia 
y le hace, a su vez, responsable de los ma­
les de un sistema educativo que ella no ha 
sabido valorar ni planificar. 

Para que la situación actual se reconduz­
ca y la F.I. del profesorado de secundaria se 
enfoque como la formación de auténticos 
profesionales, conscientes de que su función 
no es sólo enseñar una determinada materia 
sino formar personas, es necesario que se 
realicen cambios en la concepción de la la­
bor del profesorado y en la manera de for­
marlo. 

El primer cambio supondría una auténtica 
redefinición del papel del profesorado, de 
manera que todos sepan y conozcan sus 
deberes y sus derechos como personas de­
dicadas a la enseñanza y a la formación de 
los jóvenes. 

El segundo cambio afectaría a su forma­
ción, de manera que se les prepare para 
resolver positivamente los problemas que 
les plantea su función. 

Corresponde a la sociedad definir las fun­
ciones del profesorado de secundaria y a la 
administración educativa poner los medios 
para que la F.I. de dicho profesorado sea 
adecuada y valorada, como correspondería a 
la formación de aquellos que tendrán en sus 
manos el futuro de muchas generaciones de 
españoles. Por esta razón la F.I. del profeso­
rado de secundaria no puede, ni debe, seguir 
siendo la hermana pobre de nuestro sistema 
educativo. Para que los españoles del futuro 
alcancen una más completa y mejor educa­
ción hay que formar a sus profesores dig­
namente. Esta dignidad comienza dándole a 
la formación del profesorado de secundaria 
el estatus de estudios universitarios reglados 
como parte integrante de las licenciaturas, o 
como parte complementaria con un nivel 
académico parecido al de los estudios de 
doctorado, porque no se entiende que para 
investigar se tengan que realizar estudios de 
tercer ciclo y para educar -formar personas­
no sean necesarios unos estudios de igualo 
similar categoría. 

Es hora de que la sociedad y la adminis­
tración se percaten del grave daño social 
que supone tener un profesorado de E. Se­
cundaria con una Formación Inicial tan defi­
ciente y obsoleta. A las puertas del tercer 
milenio es necesario que se asuman defi­
ciencias y se busquen soluciones satisfacto­
rias a esta situación, porque no se podrá 
hablar de calidad de la enseñanza mientras 
no se prepare debidamente a los que ense­
ñan, los profesores. 
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Antoni SANTISTEBAN 
Universitat Rovira i Virgíli 

"Apuntes sobre formación y ciencias sociales" 

Mi intención no es repasar todos los 
temas esenciales de la fonmación inicial y 
penmanente del profesorado para enseñar 
ciencias sociales, sino nombrar alguna 
ausencia que parece evidente en los pro­
gramas de Didáctica de las Ciencias So­
ciales. 

Creo que existe un tema prioritario pa­
ra los nuevos tiempos de este nuevo mi­
lenio, tan espectacular y tan familiar a la 
vez. Me refiero a "la comunicación". ¿Qué 
capacidades comunicativas se requieren 
en el profesorado que explica y enseña 
cómo se analiza la sociedad? ¿Cómo se 
crea un contexto de comunicación ade­
cuado para este fin? ¿Qué estructura 
dentro del aula debe favorecer un inter­
cambio y una relación propicia para la 
comprensión y la crítica de la sociedad? 
Me parecen preguntas importantes. 

Otro aspecto, siguiendo el hilo de esta 
pequeña aportación, es el papel de las 
nuevas tecnologías en la educación so­
cial. ¿Cómo deben aprovecharse, explo­
tarse o descomponerse los medios de 
comunicación en la educación social? 
¿ Qué es la infonmática para las ciencias 
sociales además de un instrumento de 
escritura o de archivo? ¿Hasta qué punto 
las nuevas tecnologías pueden favorecer 
el cambio de las concepciones sociales? 
¿Qué es un vídeo didáctico o un progra­
ma didáctico de infonmática para aprender 
ciencias sociales? 
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Por otro lado, dentro del aprendizaje de 
la comunicación en la fonmación inicial y 
penmanente del profesorado, existe un 
vacio a considerar en el futuro que es la 
relación entre la enseñanza y el aprendi­
zaje de las ciencias sociales y el lenguaje 
oral y escrito. En este sentido debería 
reflexionarse y deberían hacerse aporta­
ciones nuevas sobre la gran importancia 
que tiene la palabra y que, en definitiva, 
juega el lenguaje en los procesos de con­
ceptualización social. ¿Cómo incorporar 
la relación entre el lenguaje y las ciencias 
sociales en los currículos de Didáctica de 
las Ciencias Sociales? 

El espacio y el tiempo también se con­
ciben como ámbitos de la experiencia 
humana, como ámbitos de comunicación. 
El espacio social recoge los tipos de la 
comunicación en las relaciones sociales, 
les da forma y las transfonma en poder o 
en participación sobre el medio. El tiempo 
marca los fenómenos comunicativos, ma­
tiza sus funciones y define sus peculiari­
dades. 

Tal vez en Huelva tengamos algunas 
aportaciones al respecto. Un camino pue­
de ser revisar nuestra capacidad de acudir 
a la interdisciplinariedad, de contemplar 
las relaciones entre la Didáctica de las 
Ciencias Sociales y la Psicología social , la 
Lingüística o la Filosofía, por ejemplo. O, 
tal vez, sólo se trata de seguir caminando 
en una definición de lo propio como cien­
cia , en lo conceptual y en lo metodológico, 
en los principios y en la teoría de la for­
mación del profesorado, nuestro campo 
de trabajo fundamental. Confiemos en 
nuestra capacidad para la comunicación 
intrapersonal e interpersonal. 
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